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Introducción

Disfruto jugando con los muñecos playmóbil desde hace mucho tiempo. 
Es de los primeros juegos que mi hermano pequeño y yo compartimos. 
En aquel entonces se llamaban “clicks de famóbil”. Mi madre forró una 
caja de cartón, cuadrada y grande, y allí nos cabían vaqueros y piratas, la 
caravana y el helicóptero y hasta los animales del zoo. Me gustaba espe-
cialmente jugar a las casitas y las familias. Colocaba a papás y mamás 
con sus hijos y distribuía muebles y enseres por todos los rincones del 
salón de nuestra casa. Una vez nombrados a los muñecos y decididos 
sus parentescos, me inventaba una historia sobre sus vidas: profesio-
nes, relaciones, hasta caracteres. Montado el escenario y esbozado el 
guión, yo me retiraba y era mi hermano quien se quedaba como director 
de escena jugando hasta que nos llamaban a cenar. 

Algunos años (y casi un par de vidas) después, estuve trabajando como tera-
peuta en el Servicio de Psicología Aplicada de la UNED. Teníamos a nues-
tra disposición muchos recursos bibliográficos, psicométricos y materiales de 
todo tipo. Entre ellos me llamaba especialmente la atención un conjunto de 
muñecos de madera, una familia con abuelos, padres, dos niños y un bebé. 
Creí que era para trabajar en consulta y me pareció una idea estupenda. Me 
sonaba de algo lo de las “esculturas familiares” y también había oído sobre 
la “dramatización terapéutica”. Así que comencé a probar y a sacarlos en mis 
sesiones de vez en cuando. Después de haberme acostumbrado a tenerlos 
a mano, me enteré de que aquellos juguetes estaban destinados a los niños 
que acudían a consulta, para que se entretuvieran mientras sus padres esta-
ban con el psicólogo de turno o llegaba la hora de su cita. Así que tuve que 
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“devolverlos” al cajón de los entretenimientos infantiles. Como ya me había 
aficionado a usarlos, sobre todo en la segunda cita para valorar de un vista-
zo (literalmente) la situación familiar del cliente, acudí a aquella caja de car-
tón forrada por mi madre y que había heredado mi hija mayor. Pacté con ella 
cuáles me dejaba para el trabajo y cuáles se quedaba ella para jugar. He de 
reconocer que fue muy generosa y que todavía ahora seguimos, incorporada 
también mi hija pequeña a la afición por los playmóbil, trapicheando con ellos: 
“Mamá te cambio un bebé por dos niños”; “Mamá, te presto mi princesa si me 
dejas jugar con tu indio”.

Hace unos años escuché un nombre (¡gracias Alfonso!) lo suficientemente 
esotérico y alejado de la psicología clínica, aunque claramente contextuali-
zado en el ámbito terapéutico, para interesarme: constelaciones familiares. 
De la manera que en las novelas se llama “corazonada”, pensé mientras sen-
tí, o quizá sentí mientras pensé: “eso es lo mío”. Así que, sin saber nada sobre 
los órdenes del amor, ni haber leído ningún libro de Bert Hellinger y menos 
aún haber asistido a uno de sus multitudinarios talleres, me enfrasqué en mi 
primera formación en constelaciones familiares con Peter Bourquin. Ensegui-
da llegaría la fascinación por el trabajo de las constelaciones, acompañada 
después por alguna crisis profesional y personal; luego, más formación y cono-
cer distintos enfoques y formas de trabajar y vivir las constelaciones sistémi-
cas. Como suelo contar en mis talleres, con Hellinger aprendí a romper todos 
los tabúes que me había creado respecto a la terapia. Con Daan van Kam-
penhaut aprendí a romper todos los tabúes que me había creado respecto a 
las Constelaciones. Con Anke Grass, finalmente, he aprendido a respetar mis 
valores y principios sin necesidad de crear más tabúes.

Aunque mi proceso de enamoramiento, decepción, rechazo, reencuentro e 
integración con las Constelaciones ha sido largo y arduo, de lo que muy pron-
to me percaté es que había encontrado el marco ideal para trabajar con los 
muñecos en consulta. Las constelaciones me permitieron comprender las 
reglas del juego al que llevaba tiempo invitando a jugar a mis clientes. Antes 
de comenzar a facilitar talleres de constelaciones, ya utilizaba los muñecos 
para ver la dinámica del problema, buscar una imagen de solución junto al 
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cliente y reestablecer los órdenes que posibilitan relaciones más armoniosas 
dentro de la familia. También descubrí que los muñecos me permitían desa-
rrollar las sesiones de supervisión con los terapeutas en formación y los alum-
nos en prácticas del Servicio de Psicología Aplicada de manera mucho más 
ágil y didáctica. Así que, curiosidades de la vida, actualmente estoy “especia-
lizada” en muñecos. En la juguetería de al lado de mi casa me tienen como 
una de sus clientas predilectas, y me divierte ver el asombro de los amigos y 
compañeros de mis hijas cuando ellas les explican que su madre se gana la 
vida “jugando con los playmobil”. 

Hubo un momento, también he de reconocer, que no me gustaba demasiado 
eso de ser considerada “la de los muñecos”. Me sentía en cierta forma con-
denada a dedicarme a la “hermanita pequeña” de las Constelaciones, a una 
especie de premio de consolación para los que no facilitan talleres con perso-
nas (como diría Eric, mi pareja: “todo es vanidad, sólo vanidad”). Durante ese 
periodo dejé de utilizar los muñecos en terapia y, aunque seguía ofreciendo 
formación y la disfrutaba, sentía cierto desasosiego. Finalmente, todo volvió a 
su cauce y descubrí que cuanto más trabajaba con muñecos mejor me sentía 
constelando con grupos y viceversa (como dicta el aforismo de Mason Cooley, 
“la vanidad bien alimentada es benévola, una vanidad hambrienta es déspo-
ta”; y, ciertamente, la confianza de mis clientes, de mis alumnos y de mis com-
pañeros tranquilizó mi ego y me devolvió un disfrute todavía mayor). A través 
de la práctica con esta técnica en las distintas fases del proceso psicoterapéu-
tico, en las consultas individuales de asesoramiento o de constelaciones fami-
liares, en los cursos y en las supervisiones, se ha ido afinando mi capacidad 
para percibir el lenguaje corporal, para leer entre líneas el discurso del cliente, 
para esperar el momento oportuno y no precipitarme, para acompañar a la otra 
persona en la felicidad y en el dolor, por lo que ahora agradezco infinitamente 
la oportunidad de formarme y formar en esta herramienta de trabajo. 

En los cursos que imparto conviven psicólogos y terapeutas no formados en 
constelaciones con consteladores, muchos de ellos no formados en psicolo-
gía. Creo que sus diferentes miradas, bagajes y procesos personales y pro-
fesionales enriquecen mucho el grupo y la formación. Me gusta especialmen-
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te cuando alguien me pregunta sobre un término que doy por supuesto y que 
no necesariamente ambos grupos de alumnos comparten. Por ejemplo, en la 
última promoción, una alumna procedente de la psicología académica de cor-
te cognitivo-conductual, me señalaba estos sobreentendidos entre el mundillo 
de los consteladores diciéndome simplemente “por favor ¿me lo puedes tra-
ducir a cristiano?”. Por otra parte, muchos alumnos que provienen del mundo 
de las constelaciones se sorprenden al oír hablar del constructivismo de Kelly, 
de las imágenes sanadoras de Erickson, de las prescripciones paradójicas de 
Watzlawick y la escuela de Palo Alto y tantos otros conceptos y técnicas que 
Hellinger ha utilizado en el desarrollo de las constelaciones y que los psicólo-
gos conocemos de nuestro paso por la carrera. Con el objeto de atender estos 
dos tipos de intereses y formaciones previas, complementarias y en absolu-
to incompatibles, el libro se divide en dos partes. En la primera parte se con-
templan aspectos generales del trabajo con muñecos así como aplicaciones 
desde diversos enfoques terapéuticos. La segunda parte incluye las distintas 
maneras de aplicar las constelaciones familiares en sesión individual. Entre las 
distintas formas de aplicación hago especial hincapié en la utilización de figu-
ras como objetos de representación, es decir, en el uso de los muñecos. 

Este libro parte de los apuntes que año tras año he ido prometiendo a esos 
alumnos que tanto me obligan a seguir aprendiendo. Es por ello que nace, con 
bastante valentía, cierta timidez e indudable torpeza, de un terreno algo farra-
goso (¡cómo condensar las explicaciones orales, las discusiones comparti-
das, las reflexiones lanzadas al aire y las preguntas cazadas al vuelo!) y se 
configura, en un circo de tres pistas, como acrobacia o malabarismo sobre la 
cuerda floja entre lo académico y lo divulgativo, entre lo técnico y lo práctico, 
entre la experiencia acumulada y el descubrimiento continuo.




